San Justino, mártir




     Es uno de los primeros apologistas cristianos de comienzos del siglo II. Fue culto, filósofo y muy influyente por sus escritos.

    Nació entre el año 100 y el 114 en la ciudad de Flavia Napulsa (actual Nablús, en Palestina, llamada también Siquem en el Antiguo Testamento) Y probablemente murio hacia el 162 ó 165 en una de las fuertes persecuciones en la zona. Aunque afirma ser samaritano, su familia era pagana de habla griega, por lo que fue educado en ese contexto cultural. En su Diálogo con Trifón cuenta que estudió filosofía con diferentes maestros que por una u otra razón le decepcionaron.

    Tras convertirse al cristianismo en Éfeso, en tiempos de Adriano, dedicó el resto de su vida a difundir lo que él consideraba la verdadera filosofía: el mensaje de Jesús el Cristo. Parece ser que viajó bastante y que, al final de su vida, se instaló en Roma, donde fundó el Didascáleo romano, una escuela de filosofía cristiana. 
   Sufrió martirio en la capital del Imperio, al parecer debido a sus disputas con el cínico Crescencio, durante el reinado de Marco Aurelio, siendo Rústico prefecto de la ciudad (lo fue entre 162 y 168).

    Escribió muchas obras. La primera mención de Justino se encuentra en la Oratio ad Graecos de Taciano, escrito de Siria del siglo II, quien lo llama "el muy admirable Justino". Le cita como maestro y declara que el cínico Crescencio lo denunció a las autoridades. San Ireneo es el que confirma que fue esa denuncia la que le ocasionó la muerte violenta. También Tertuliano lo llamó filósofo y mártir.

    Entre sus obras hay que recordar su Apología, su  tratado Sobre la soberanía de Dios, su tratado Sobre el alma y el  Diálogo con Trifón.

   Es el modelo de todo cristiano que defiende con paz, con verdad, con caridad, la verdad sobre aquellos que la niegan o que la combaten. Es el modelo de la valentía ante el mensaje de Jesús, a quien Justino llama el Logos o la Palabra del Padre. Justino es erudito, profundo, inquieto, pero es sereno nunca fanático, es alegre nunca pesimista y es siempre positivo, nunca negativo y amargo en sus expresiones.

